
TAREA PERSONAL PARA LA SEMANA DEL 01 DE SEPTIEMBRE DEL 2024
MENSAJE : Clamando al SEÑOR en nuestros sufrimientos/ Salmo 116

SERIE SALMOS : Enriqueciendo en nuestra comunión

El Salmo 116 nos habla en medio de una de las experiencias más profundas que un ser humano puede
experimentar: esto es el sufrimiento. Este salmo es el testimonio de un hombre que está expresando su

profunda gratitud al SEÑOR por haberlo rescatado de la muerte, el sufrimiento y la angustia. Este Salmo nos
enseña que a través de los sufrimientos más profundos, Dios nos enseña las lecciones más profundas acerca
de Él, de su carácter y de sus promesas. Así que ante el sufrimiento que viene a nuestras vidas, podemos

clamar al SEÑOR confiados en que Él nos responderá.

Textos para leer en tu casa: Salmo 116; Hebreo 4:16; Éxodo 34:5-6; Marcos 1: 40- 41; Salmo 23:4

1. Contesta en casa y comparte con tu grupo:

A. Puesto que Dios oye atentamente nuestras oraciones, ¿Qué diferencia puede hacer esta verdad en tu
vida de oración? ¿Cuáles son algunas razones por las que algunas veces no venimos al SEÑOR en
oración?

B. ¿Existe alguna situación o circunstancia difícil en tu vida en la que necesites la intervención del
SEÑOR? ¿Qué verdades acerca de Cristo y sus promesas necesitas recordar? Comparte alguna
situación en la que aprendiste (o estás aprendiendo) a confiar más en el Señor y a alabarlo en medio
de la aflicción.

C. ¿De qué manera este Salmo te ayudó a ver los sufrimientos (y en particular la muerte) de una manera
diferente? ¿Qué provoca en ti el saber que “estimada a los ojos del SEÑOR es la muerte de sus
santos”?

2. Oración en tu grupo de casa

Pregunten si hay situaciones donde uno de ustedes esté experimentando sufrimiento, angustia o
tristeza. Tomen un tiempo para orar los unos por los otros. Recuerden que podemos orar con fe, no
confiando en nosotros mismos, sino en la realidad de que tenemos acceso al Padre por la obra de
Cristo.

3. Reflexión, Aplicación Personal

Los Salmos no sólo hablan a nuestras vidas, sino que hablan por nosotros. En medio de las situaciones
más difíciles no debemos olvidar que el SEÑOR ha prometido estar con nosotros. Él no solo nos
escucha, sino que también está dispuesto a socorrernos. El Salmista aprendió a confiar en el SEÑOR
aun en medio de la aflicción y a ver incluso la muerte de una manera distinta. Que estas verdades nos
lleven a exaltarlo por el resto de nuestras vidas.


